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El cerebro computante conjuga maravillosamente el análisis  
y  la síntesis; la mente pensante desarrolla mal esta dialógica.  
Edgar Morin 
 
 
1. Introducción
 
Va creciendo considerablemente el número de personas que intentan comprender el  
fenómeno de la comunicación lingüística humana teniendo en cuenta su 
multidimensionalidad y su dinamicidad. Nuevas líneas y nuevos autores tratan de 
luchar con la realidad para desbrozarla intelectualmente e intentar comprender los 
hechos comunicativos más cotidianos, planteándose, pues, la necesidad de dotarse de 
instrumentos conceptuales y heurísticos apropiados para la extrema complejidad de 
los eventos observados. 
 
Los desarrollos teóricos producidos en los últimos decenios en disciplinas como la 
Física teórica o la Ecología o en campos como la teoría de sistemas o la perspectiva 
de la complejidad nos ofrecen conceptualizaciones potencialmente muy sugerentes 
para crear paisajes teóricos cada vez más adecuados para la comprensión de los 
fenómenos lingüísticos y comunicativos en general. Algunos trabajos, como por 
ejemplo BASTARDAS (1993, 1995 y 1996) y BERNÁRDEZ (1995a y 1995b) han 
explorado ya en nuestro país algunas de estas relaciones. Esta comunicación 
pretende, pues, continuar con la tarea con el último fin de poder ayudar a construir un 
nuevo marco ecosociocognitivo potencialmente integrador de las diferentes líneas de 
investigación de la Linguistica General, y que a la vez permitiera el ensamblaje 
teórico del conjunto de  las ciencias sociocognitivas y culturales.  
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2. La complejidad ecológica como perspectiva
 
En este siglo hemos registrado en el quehacer científico distintos intentos de crear 
nuevas perspectivas que superaran las limitaciones de los enfoques analíticos y 
reduccionistas clásicos. Desde la Teoría de las Catástrofes y la Teoría de los Sistemas 
Ecológicos hasta las aproximaciones derivadas de la Física Cuántica y las de la 
Teoría del Caos el deseo de contar con instrumentos heurísticos y conceptuales de 
carácter 'holístico' que permitieran salvar la fragmentariedad a la que hemos sometido 
la realidad ha impulsado con fuerza la aparición de nuevos modelos de representación 
y de aprehensión desde la mente humana.  
 
Uno de los riesgos de este vaivén paradigmático es, como siempre, la ley del péndulo. 
Abrazar los nuevos módelos y descalificar sin más a los antiguos puede ser una 
tentación siempre presente, aún en los humanos más conscientes del problema. 
Aceptar acríticamente o no las visiones holísticas y globales, creyendo que desde 
estas perspectivas podremos entender ya completamente los intrincados fenómenos 
de la realidad sin tener que acudir a las aproximaciones analíticas tradicionales, es 
hoy un debate abierto y probablemente mal planteado. Uno de los autores 
contemporáneos  más lúcidos a este respecto es el antropólogo francés Edgar Morin, 
el cual, a traves de los volúmenes de su obra La méthode, ha ido construyendo una 
perspectiva integradora y superadora de la dicotomía holismo-reduccionismo, muy 
acercada  -creo-  a la realidad imbricada e interdependiente de la realidad.  
 
Morin denomina a esta perspectiva 'de la complejidad' o del 'pensamiento complejo', 
rótulos que también usan otros autores provinentes de campos distintos para designar 
bien el carácter complejo de la propia realidad o bien los intentos conceptuales de 
aproximarnos a ella (vid. LEWIN, 1995). La 'complejidad' de Morin la encuentro 
superior a las otras dado que postula un holismo con consciencia de las partes y a la 
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vez, dada su procedencia de las ciencias humanas y socioculturales, capaz de integrar 
la mente y sus producciones.  
 
Morin parte, pues, de la necesidad de ecologizar toda perspectiva, de situar en su 
contexto cualquier fenómeno. Reconoce asimismo la necesidad de distinguir entre los 
elementos de la realidad a fin de intentar proceder a su comprensión, pero a la vez 
postula la no-separación de esta realidad, es decir, distinguer sans disjoindre.  
 
 
3.  La metáfora hologramática: auto-eco-organización integrada de los todos y las 
partes
 
Quisiera llamar la atención hacia una de las evoluciones de la perspectiva ecológica 
tradicional. Desde el punto de vista clásico cabe entender que un elemento 
determinado forma parte de un ecosistema concreto con el resto de cuyos elementos 
constituyentes sostiene relaciones en tanto que sistema o subsistema abierto, 
relaciones que pueden explicar y co-determinar diferentes presentaciones o estados 
del fenómeno en observación. Aplicada esta perspectiva a la esfera lingüístico-
comunicativa está claro que podemos concebir una visión ecodependiente del 
mensaje verbal. Las emisiones lingüísticas existen en el marco de las intenciones 
interaccionales y  de las situaciones sociocognitivas, entorno, pues, que podrá ejercer 
un importante grado de influencia en la selección de los elementos lingüísticos de la 
emisión y en la propia interpretación de los mismos por parte de los interlocutores o 
simplemente espectadores de la relación comunicativa. Algunas líneas de la 
Lingüística contemporánea explotan ya con gran acierto y profundidad esta 
perspectiva clásica.  
 
Ha sido quizá de la mano de la Física teórica contemporánea de donde ha surgido una 
evolución aún más interesante y pertinente para la comprensión del todo 
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comunicativo humano. La metáfora hologramática1 nos introduce en la comprensión 
de los sistemas abiertos co-dependientes, los cuales no sólo intercambian energía e 
información entre ellos (vid. MARGALEF, 1991), sino que existencialmente son 
mutuamente dependientes y partes imbricadas de una totalidad determinada2. Así, en 
el caso de la lengua, ésta no sólo está EN un entorno sino que el entorno está también 
en la lengua; es decir, la lengua existe CON el entorno, como parte de un hecho 
ineluctable, irreducible e inseparable. Los elementos lingüísticos forman parte 
simultáneamente de la mente y de la interacción y situación sociales, las cuales -de 
una u otra forma-  forman parte de los elementos lingüísticos. Las lenguas no se 
desarrollan fuera y separadamente de los medios mental y sociocultural ni tampoco 
los medios mental y sociocultural se desarrollan aparte de las lenguas. Es ésta, pues, 
una aportación importante para la complejidad ecológica: de même que la qualité de 
l'image hologrammatique est liée au fait que chaque point possède la quasi-totalité 
de l'information du tout, de même, d'une certain façon, le tout en tant que tout dont 
nous faisons partie, est présent dans notre esprit. La vision simplifiée serait de dire: 
la partie est dans le tout. La vision complexe dit: non seulement la partie est dans le 
tout; le tout est à l'intérieur de la partie qui est à l'intérieur du tout!  (MORIN, 
1992:117). Las lenguas, pues, están en la realidad socio-significativa, la cual está en 
las lenguas.  
 
Una perspectiva semejante es la que adopta el físico teórico David Bohm. A partir del 
hecho de que la ciencia misma está exigiendo un nuevo concepto del mundo que no 
sea fragmentario  Bohm afirma que tanto en la relatividad como en la teoría 
cuántica, el orden cartesiano plantea serias contradicciones y confusión. Esto es así 
porque ambas teorías implican una visión de totalidad no fragmentada del universo 
más que su análisis en partes independientes  (1988:12 y 17). Propone, en 
consecuencia la Totalidad No Dividida en Movimiento Fluyente   como nueva forma 
de observación. Desde la consciencia del observador y de que una teoría es, en 
primer lugar, una manera de formarse una idea, es decir, una manera de mirar el 
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mundo  (p. 22), Bohm, también partiendo del ejemplo del holograma, cree ver en el 
mismo una nueva noción de orden  al que llama implicado , en el que todo estaría 
plegado dentro de todo. El orden implicado contrastaría con el orden explicado , en el 
cual las cosas están desplegadas  en el sentido de que cada cosa sólo está en su 
región particular del espacio (y del tiempo), y fuera de las regiones que pertenecen a 
las otras cosas  (p. 247). Bohm, pues, cree que lo que existe  es el holomovimiento, es 
decir, una totalidad de conjuntos, todos presentes a la vez, en una serie ordenada de 
etapas de pliegue y despliegue, que en principio se entremezclan e interpenetran 
mutuamente y por completo a través de la totalidad del espacio  (p. 256).  
 
Bohm ejemplifica el orden implicado y la realidad como fluyente a través de la 
música y de la visión, dado que si escucháramos el mismo conjunto de notas lo 
suficientemente separadas en el tiempo para que no existiera (...) reverberación, se 
destruiría por completo esta sensación de un todo no fragmentado, de un movimiento 
vivo que le da significado y fuerza a lo que estamos oyendo  (p. 275). Igualmente, en 
el cine, si los fotogramas fuesen contemplados con gran distancia temporal entre unos 
y otros, no los veríamos como formantes de una realidad continua y fluyente  (p. 
277). No se hace muy difícil llegar a ver que la interacción comunicativa entre los 
humanos necesita también ser entendida desde estos parámetros, dado que un 
movimiento comunicativo visto como separado de su situación y de los movimientos 
precedentes puede resultar incomprensible y absurdo. Es en el flujo conversacional y 
social donde pueden entenderse  -y, entonces, tratar de ser explicadas-  las 
construcciones verbales  -y no-verbales-  de los humanos. Es en las reverberaciones 
de unos turnos conversacionales con otros, de unas formas lingüísticas con otras, o de 
unos sonidos y de unas entonaciones con otros, y en la transversalidad auto-eco-
organizativa entre las propias partes, y las partes y la totalidad producida, donde 
desde el orden implicado y la complejidad ecológica, podemos tratar de entender 
mejor los mecanismos de la comunicación humana cotidiana3.                                                          
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4. Dinámica de la complejidad
 
Tal como la ciencia descubre la interdependencia ecológica de los fenómenos, 
tambien redescubre el tiempo y la necesidad de estudiar los sistemas dinámicos 
inestables. Fritjof Capra, físico inscrito en los nuevos paradigmas, lo enuncia 
claramente: las propiedades de los modelos básicos  -las partículas subatómicas-  
sólo pueden entenderse dentro de un contexto dinámico, en términos de movimiento, 
interacción y transformación  (1985:96). Así, hemos llegado a la conclusión de que 
no existen estructuras estáticas en la naturaleza. Existe una estabilidad, y  esta 
estabilidad es el resultado de un equilibrio dinámico  (p. 97). Prigogine, uno de los 
grandes participantes en esta revolución, sentencia también:Todo estado es él mismo 
el resultado de una evolución  (...); correlativamente este instante designa un futuro 
esencialmente abierto  (1986:24-25). Los conjuntos auto-eco-organizados no son, 
pues, totalidades estáticas y no-cambiantes sino formaciones que viven 
ineluctablemente en el tiempo y de las que, como también ha señalado el sociólogo 
Robert Nisbet, tan importante es entender su cambio como su estabilidad (relativa). 
El devenir de las diversas organizaciones de la comunicación lingüística de los 
humanos debe ser estudiado desde esta perspectiva dinámica que tome en cuenta 
cómo las interdependencias entre los diferentes niveles de la realidad conducen el 
sistema a la estabilidad más o menos durable o al cambio y/o  a modificaciones 
importantes de la organización de la comunicación verbal. Ya no son de entrada las 
situaciones estables y las permanencias lo que nos interesa, sino las evoluciones, las 
crisis y las inestabilidades. No queremos estudiar más solamente lo que persiste, sino 
también aquello que se transforma  (PRIGOGINE, 1986:36). 
 
Entra igualmente en crisis, por tanto, la teoría ecológica en uso que estaba centrada en 
la idea de equilibrio en el sentido estacionario (vid. FLOS, 1995:133).  Ahora, en la 
teoría de sistemas (...) la evolución tiende a apartarse del equilibrio y se desenvuelve 
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a través de la interacción y la creación. Además , la teoría de sistemas tiene en 
cuenta que el ambiente es un sistema viviente que puede adaptarse y evolucionar. De 
esta manera, el centro de atención ya no es la evolución del organismo sino la 
coevolución del organismo y del entorno. La visión clásica hacía caso omiso de la 
noción de esta mutua adaptación y coevolución por su tendencia a concentrarse en 
los procesos lineales y  consecutivos y a olvidar los fenómenos transaccionales, que 
se condicionan recíprocamente y  que ocurren simultáneamente  (CAPRA, 
1985:334).  
 
Tanto desde la perspectiva ecosistémica como desde su dinámica, la interacción 
socio-interpretativa entre los seres humanos deviene uno de los 'todos' por excelencia 
de las lenguas humanas. De manera inseparable, la interacción social está en la 
lengua que está en la interacción social. La interacción constituye un nuevo orden 
superior y dinámico de realidad que emerge de la unión de los elementos 
participantes -intenciones significativas, biografía de la relación personal, 
condiciones de la situación, normas sociales, depósitos cognitivos previos, estructuras 
y reglas gramaticales, gestualidad, etc.-  los cuales se co-adecuan a su función en el 
nuevo todo. En palabras de Simmel:  exchange it is not  the addition of two processes 
of giving and receiving but rather a new, third one which emerges while each of the 
processes is, absolutely simultaneously, the cause and effect of the other   (citado en 
EVE, 1997: 87).  
 
Es, pues, como también manifiesta MONTOLÍO (1996 y 1997), en esta integración 
co-dependiente donde mejor podremos llegar a entender las causas determinantes de 
la selección de las formas lingüísticas emitidas, su real relación formal y significativa, 
su función socio-comunicativa y su adecuación contextual. Dicho otra vez 'a la 
Morin', la interacción está en las formas gramaticales que están en la interacción.   
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Los nuevos paradigmas científicos nos tranquilizan también sobre la posibilidad y 
legitimidad de los estudios de la totalidad interaccional. Una de las grandes 
herramientas de la nueva ciencia -se señala en EVE (1997:xiv)- es el concepto de 
'inherently unpredictable situation'  -una situación impredictible por ella misma, no 
solamente a causa de los límites de su observador . Nos liberamos, así, del problema 
de la predictibilidad y podemos dedicarnos totalmente a comprender el 
funcionamiento de este fenómeno complejo y de la interrelación de sus elementos, ya 
que impredictible no significa necesariamente 'ininteligible' . 'Libre', pues, no implica 
'desordenado' o 'al azar'. Congruentemente para los intereses de la Lingüística, en esta 
obra reciente se reconoce claramente que es,  por tanto, adecuado buscar algo 
equivalente a 'selección',  'intención' y 'propósito' en estas situaciones no-lineares 
donde la determinación es imposible   (EVE, 1997:xiv).  
 
Desde la dinamicidad de los sistemas ecológicos podemos tratar de entender mejor 
también los procesos de cambio lingüístico. Así, Margalef considera dos tipos de 
cambios temporales en la naturaleza o en los ecosistemas que deben ser estudiados de 
forma combinada para la comprensión del devenir: 1) cambios lentos que pueden 
considerarse como autoorganizativos, dirigidos desde dentro del sistema, y 2) los 
cambios rápidos, no predictibles desde el interior del sistema, apreciados como 
perturbaciones y seguidos de reorganización (vid. FLOS, 1996:197).  En  el plano 
lingüístico existen muy probablemente los dos tipos de procesos: cambio en la 
estructura por el uso, sin perturbación exterior, y cambio por acontecimientos en 
principio exteriores al sistema pero finalmente de importante repercusión en el mismo 
(contacto de los individuos con otras formas lingüísticas por vía política o económica 
o por vía interpersonal masiva). La sucesión ecológica es, pues, el marco histórico del 
cambio y de la estabilidad lingüísticos. Poco puede ser comprensible de la dinámica 
de los sistemas lingüísticos sin tomar en consideración el metabolismo del 
reemplazamiento intergeneracional de las poblaciones, y, en el caso de alteraciones 
por causa externa, las modificaciones de sus contextos más inmediatos.  
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Muy probablemente los nuevos individuos de cada generación auto-co-construyen de 
nuevo las gramáticas y las formas de interacción en diálogo con las costumbres  de 
sus predecesores. Con toda seguridad, en cada generación hallaríamos modificaciones 
más o menos importantes en los diferentes niveles respecto de los modos lingüísticos 
del estrato anterior. Quiérase o no, los sistemas lingüísticos están siempre en 
situación de equilibrio inestable y a merced de las decisiones de los nuevos hablantes 
que se incorporan a la comunidad. No obstante, intrageneracionalmente la estabilidad 
tenderá a ser mucho mayor.  
 
 
5. Conclusión
 
La exposición ha pretendido divulgar algunos instrumentos y perspectivas 
conceptuales aportados por los nuevos paradigmas ecológicos, caológicos  -como los 
llama Bernárdez-, holísticos o de la complejidad, que pueden ser sugerentes para las 
investigaciones en Lingüística y/o que pueden apoyar en su base científica 
determinadas líneas ya iniciadas actualmente dentro de la disciplina.   
 
Deliberadamente, a causa del espacio disponible, no he entrado ni en las ideas 
sugerentes para el estudio de la variación lingüística, ni para el de los fenómenos 
derivados del contacto entre sistemas distintos. Este último tema ha sido ampliamente 
tratado desde una ecología socio-cognitiva en BASTARDAS (1996).  
 
Por lo que respecta a la Lingüística General soy partidario de un programa de 
investigación integrado que pudiera ensayar la construcción de la disciplina no tanto 
a partir de la forma sino de la significación  -la otra cara de la moneda saussureana. 
Partir,  pues, del todo significativo en el marco socio-mental e ir a continuación a ver 
cómo son realizados implicadamente o eco-co-dependientemente en la forma y en los 
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diferentes niveles del sistema los contenidos comunicativos es lo que debería guiar la 
realización de este programa. Esta perspectiva implica una transversalización  
polidimensional y una ecologización  del enfoque de las investigaciones. La tarea 
científica, aparte de su énfasis tradicional en los diferentes niveles del sistema 
lingüístico, debe complementarse con preguntas sobre sus interrelaciones mutuas y 
sobre éstas y la totalidad comunicativa producida. La propuesta, tampoco creo que 
novedosa, sería, en consecuencia, ir del todo a las partes, así como hemos estado 
intentando ya ir de las partes al todo. Este proyecto exige claramente una postura 
transdisciplinar que nos haga salir de los niveles tradicionales de la Lingüística e 
incluso de los más recientes de una Pragmática aún demasiado ligada a la forma y 
poco a la interpretación y a la acción sociales del mundo cotidiano. Sin miedo, 
debemos ir hacia la integración de las ciencias psicosocioculturales, único medio de 
no fragmentar en la academia aquello que es una unidad clara y diáfana en la vida 
real.   
 
Es cierto, como se señala en FLOS (1995), que la aproximación reduccionista trata 
de establecer un puente entre los diferentes niveles jerárquicos en que se organiza la  
naturaleza, del microscópico al macroscópico, desde las partes al conjunto.  Pero la 
descripción de una dinámica a nivel local, que puede ser caótica, hace aparecer 
estructuras, regularidades y orden en otras escalas. La población global no tiene por 
qué ser caótica aunque localmente lo sea, y encontramos el orden al que se referían 
Patten y Odum (1981) en su definición de ecosistema: "el nivel responsable del 
procesado ordenado, no-caótico, de la energía y la materia ..." (...). Visto desde la 
escala superior, nos damos cuenta de que frecuentemente son aquellas propiedades 
emergentes o aquellas variables globales las que verdaderamente son relevantes en 
la interacción entre escalas. (...) Las condiciones de contorno no se pueden describir 
a nivel 'microscópico', en la misma escala en la que estamos analizando nuestro 
sistema, porque dependen y se definen en el nivel global   (p. 190).  
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Nuestra Lingüística de las partes al todo puede encontrarse, pues,  con la paradoja de 
las reglas que dan una descripción sucinta, completa del sistema, mientras que aún 
revelan muy poco sobre él   (EVE, 1997: 34). Ningún fenómeno emergente puede ser 
definido sobre la base de una sola dimensión o conjunto de dimensiones (...) Ningún 
fenómeno emergente puede ser 'medido' ni operacionalizado (reducido a) en niveles 
más bajos. Quizá más críticamente, ningún fenómeno emergente está causalmente 
relacionado en ninguna forma simple con sus partes individuales  -ésta es, 
ciertamente, la naturaleza de la emergencia  (EVE, 1997:36).    
 
 
                                                 
1Un holograma es un instrumento que hace un registro fotográfico del patrón de interferencia de las 
ondas de luz procedentes de un objeto. El nuevo rasgo fundamental de este registro es que cada una de 
sus partes contiene información acerca de todo el objeto (...) , con lo que se puede decir que la forma y 
la estructura del objeto entero están plegadas dentro de cada región del registro fotográfico (BOHM, 
1988:247). 
2De hecho, este cambio de perspectiva parece corresponderse con uno de los principios  básicos de la 
nueva ecología que señala MACKEY (1994): la noción de un ecosistema como red o telaraña más 
que como una jerarquía  (p. 35). 
3Es corriente aplicar en estos casos la máxima de que 'el todo es más que la simple suma de las partes'.  
Y es habitualmente cierto dado el fenómeno de 'emergencia' de un nuevo orden de realidad y de 
significado que frecuentemente produce la unión de partes previamente inconnexas e instaladas en 
otras dimensiones. No obstante, algunos investigadores afirman que la máxima no es siempre 
literalmente cierta, dado que puede ocurrir también que el todo sea 'menos' que la suma de las partes, 
debido a  la posibilidad de reducir funciones o propiedades previas de la parte considerada 
aisladamente a fin de poder producir un todo coherente y armónico. Quizá la mejor solución sea 
afirmar que 'el todo es diferente a la suma de las partes' (vid. MARGALEF, 1991).  
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